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CARTAGENA, un mes, 2 pesetas; tres meseá, 6 id.—PROVINCIAS, tres Rieses, 
j j t ' 7'f,0id._KXTRANJKRO, tres meses, 11*25 id. 

I.a snscrición empezará á contarse desd« 1." y 16 de cadií mes. 

I V ú i n e r o s s u e l t o s t S c é n t i m o s 
REDACCIÓN, .MAYOR, 24. 
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Eí. PRIMER INVENTOR 
HE LOS GLOBOS A I Í R O S T Á T Í C O S . 

Aiígra fnu»\!l eRpeWmento Tea^Ka-
'ío poi- ol capiltii) Renard en Mejíciñn 
1Í;Í fijado nuevamente la atención 

tófel público sobre esos vehículos aé-
^lios a los cuales ha dado nombre 

'•-•'Jost! Montgolíler, es oportuno recor-
„ ''ai', aunque no sea más que ú t'tLi 
' '"^de curiosidad, los traBajus que el 
'' S'd)io brasileilo Gusmao hizo á fines 
• i del siglo XVII para viajar por el aire, 

y el resultado que tuvieron eu dicha 
„• ^poca susmaravillosos experimentos. 
'r Kl Brasil, co'oni!^ portuí4uesa des-

. '̂ e el año 1.500, no era todavía en el 
v^'glo XVII más que un terreno sonie-

"•; ^̂ do a servidumbre y apenasciviliza-
%*^o. La ciudad de Santos, que ha He-

|»i»dn á ser un puerto importante 
^onde se recibe todo el café que pro-
JK îce la feraz provincia de San Pablo 
W^Víi ser distribuido por infinidad de. 
P« ntos del Urílvér^; Santos solo era 
^itónc^ uri pétjuefitf casértd bápai-
?*̂ t) á la orilla ¿el mar. AÜi es don-
*̂^ ftació el precusor de los Monlgol-
"^i^^artoljomé Lorenzo de Gusmao. 

Sü'^i^^^ÍQai;|l^2a}}a de gfan for­
tuna, líl jete (h! ella manteníala con 
su profesión de cirujano directnr de 
los presidios de Santos. 

AL fin de aligerar las cargáis p:iter-
V íiíUes, cuatro hijas tomaron el velo de 
j'^'iaonjas en edad muy temprana y 
'^Uatro varones entraron en las urde-

?es religiosas. Uno solo hiio del ciru-
•Jano se puso al servicio del Estado, 

^n cuanto á Bartolomé de Gusmao, 
Protagonista del relato que hacemos 
.^.'íUestros lectores tuvo una de las 
^^^as más agitadas que se liayan co-
:aoc¡ao. 

\ W jesuítas lo tomaron por su 
jjl̂ snta desde sus primeros años y le 
^'ííieron pasar por la disciplina de 
^'^ humanidades. A los quince años 

'^'tolomé de Gusmao se visio á Eu-

Uespuésde haberse entregado á los 
'''s serios estudios tomo en la Uni-

fe-^ersidud de Coimbra el titulo de li-
;tj5Pcmiio ex) derecho canónico. 

^ *«nia abierto el camino para la 
itn"^ '̂̂  eclesiástica y se acojio natu-
^̂ '̂̂ ^nte á ella. . 

^ ^ talento, sus virtudes, y más» 
Ijt ?*̂ ° ^'^^> la recomendación de 

' loo .'̂ '*̂ ''̂ * Isabel de Brunswisckque 
bia^- ^ ^ mucho, y á la cual ha-
ao ^^^ presentado en Madrid cuan-
^Ht^^ ^n viaje á España, le gran-
"jjj^^ el afecto de D. Juan V. 

higj .̂ y ^onge, como lo llama el 
de fĴ ^̂ '̂̂ *̂ •̂ Pereira de Silva, colmó 
norujj?!^^ al sabio sacerdote y le 
Pa|apj ^'^ seguida limosnero de 

tos 
B, aftol .os reales sirvieron á 

onié de Gusmao para sus inge-

j niosos descubrimientos realizados 
I casi siempre á espensas del monarca. 

Al principiar el año de 1709 el sa-
<| -cer4Qle..dirigió..aJUcay.. wna giíjnnil»»' 

meijfiori%>aeo«Épañadai de ia petición 
de privilegio para un invento que 
iba descrito en papel con numerosos 
detalles. 

He descubierto, decia, un aparato 
con tí! cual se puede subir por los 
aires de igual manera que se vá por 
la tierra y por el agua, y con veloci­
dad mayor todavía. Esta máquina 
puede franquear en un dia más de 
doscientas leguas. 

Enumeraba luego con una candi­
dez encantadora las ventajas de su 
invento. 

«El rey, dice, podrá enviar de este» 
modo los avisos más importantes á 
su ejército y las órdenes mas -rápí­
elas á los países lejanos; los comer­
ciantes hai;án llegardinero y víveres á 
las plazas sitiadas, y ú la vista del 
énerriigo; se descubrirán las regiones 
itiás próximas al polo; y la gloria se­
rá inmensa para los portugue.ses y el 
rey que les gobierna.» 

El 17 de Abril de 1709 concedió 
D. Juan y al sacerdote Gusmao el 
privilegio pedido, prohibiendo "á to­
do el mundo bajo la penado muerte, 
apoderarse de su invento. 

Hizo aun más el rey: señaló al in­
ventor una pensión vitalicia de 
600.0Ü0 reis y le otorgó una canon-
gía y una cátedra de profesor de ma­
temáticas en la Universidad de Goim-
bra. 

Bartolomé de Gusmao se apresuró 
á practicar un ensayo público de su 
máquina volante. 

El dia 5 de Agosto de 1709, el rey 
con toda su corte, y acompañado de 
sus chambelanes dirigióse á la Casa 
de Indias de Lisboa. 

Una impaciente muchedumbreha-
llábise ya apiñada en aquel punto. 

El sacerdote hizosu aparición es­
coltado por todas las piezas de su 
aparato. 

Recibióse á Bartolomé de Gusmao 
con un silencio que debió dehajagífr,-
le muy poco. 

Pero el sacerdote, sin desconcer­
tarse por la incredttlidiad de l amu-
chedumbrese puso en seguida áipp©^ 
parar su experimento? 

Después de algunos instantes la 
máquina aérea se desprendió del 
suelo y ascendió suavemente bástala 
techumbre del palacio. 

Aquello parecía un sueño. El glo­
bo se cernió por espacio de algún 
tiempo en una especie de vaga inde­
cisión, y después, en el momento en 
que iba á emprender nuevamente so. 
vuelo, chocó contra una cornisa: de 
piedra. Este choque le impidi<} pro­
seguir su mar cha, y le hizo caer en 
tierra sumamente estropeado, con 

gran al 
No ' 

C í o n d l o l o n e s . 

ÉÍpag<i?er4»¡eB)p^f»delantado y en metálico ó letras de fádl cobro.— La Re-
dacci^ no responde de los anuncios, remitidos y comunicados, conserva el derecli-
de no puWiOMr lo qM recibe, salvo el cas» de obligación legal.—No se devuel­
ven los originales. 

A n i m ó l o s á p r e c i o s o o n v e n o l o n a l e s . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

bro de los espectadores. 
ablaba en Lisboa más que 

delmon'ítruo apocalíptico del sacer-

de sarcasmos al p ^ r e i<ifi«itor. Las 
canciones, las coplas burlescas y has. 
ta las injurias más groseras sirvie­
ron de lastre al aeróstato portugués. 

—«Ese gorrión jigantesco, decia la 
canción, que lleva, por masque se 
diga, tan solo para sü propia jaula, 
alambres por valor de 300.000 tvis; 
ese pavés tegido; esa máquina que dá 
miedo á las mujeres y es el espanta­
jo de los hombres, acabará de ser 
construida poco antes de que á mí 
me hayan canonizado.» 

Las gentes timoratas vieron con 
malos ojos á aquel sacerdote hechi­
cero, que con ayuda del diablo rea­
lizaba invento sobrehumano. 

Se contaban acerca de Gusmao 
cosas que hacían estremecer. Le ha­
bían visto de noche en conferencia 
con eldjabldtiy S!i|̂ ,g|«̂ 0( s^akurfaba 

ta, votfittandoi Uasoas;. verdés> como 
la boca del infierno. 

Se le tachaba de brujo hasJa en las 
•úf l ta i !d^d<^j» | |^ pobre sacerdote 

no s'e atrevía & E)ííiese|ji«iirs« é« piftfcB. 
co y vivia en la solelld aliado de su 
obra maestra. 

El rey tuvo al íín noticias de todas 
las tribulaciones que sufría su pro­
tegido y aconsejó á Gusmao que no 
prosgíuiera sus esperimentos. 

El bueno del sacerdote se sometió, 
y el invento fué abandonado, lo cual 
esplica la poca resonancia que tuvo 
en Europa, 

Triste, descorazonado, Bartolomé 
de Gusipao se dirigió á Goúaibra con 
objeto de dedicarse á la enseñanza 
de las matemáticas. El rey siguió 
protegiendo al humilde y sabio pro­
feso r̂  y otorgó á su anciano padre el 
digno cirujano de Santos, titulo 
de nobleza. 

En 1720, cuando se fundó la Real 
Academia, Gusmao fué uno de los 
cinco miembros designados para 
ilustrarla. Aquel mismo año fué en-
víadoá.ílQroaxjQn.una comisión «cr­
ea de Ó'ementeXI; pero el eminen­
te hombre de ciencia hizo un mal 
papel.bdUMO'diploinático en la corte 
ptaUficiai Volvió sm haber obteni­
do nada;del«xjuetsolicitabar y fué 
reemplazado por su hermano Aie-
jandro, el cual lógrá para el rey de 
Portugal el tituló de magí«iad fidelí­
sima. 

Durante la ausencia de Bartolo • 
mé de Gusmao, sus enera,igos le ha­
bían desaca*editado ante el rey. El 
pueblo veía siempre en él una. espe­
cie de personage sospechoso en tra­
tos con eí dia|)lo y la inqiciisición le 
vi gi laba si h descanso.' * 

El infortunado sacerdote se atemo­

rizó al fin. En Setiembre de 1724, lo 
abandonó todo y se alejó sin dar 
cuenta de su partida, ni á ,sus pa-

" ' né¥ l l s l i l ' ' £ lu s amigos. I tS sé voP 
vio á tener noticias suyas. 

Al cabo de algún tiempo se supo 
que había muerto en el hospital 
de Toledo et 18 de Noviembre de 
1724. La cofradía de cléricos de San 
PedrO'leenterró de limosna en una 
de las iglesias de la ciudad. 

A los cincuenta y ocho años de su 
muerte, los hermanos Montgolfier 
reproducia-n el invento de Bartolomé 
de Gusmao, del que indudablemente 
no tenían ni lamas remota noticia. 

Santos, Lisboa y Toledo habían al­
bergado en su seno á aquel hombre 
notable sincomprenderle. 

La biblioteca nacional de ' París 
conserva en el quinto tomo de sus 
estampas el dibujo de su máquina 
volante que solo le proporcionó en 
pago la miseria. 

BátOH^ lo énioo que queda de su 
famoso invento. 

' - • ; • • < » ' " ^ • 

LA SALUD PÚBLICA EN E ^ M S A 

En ef )lttdbto d£̂  ü^lcober existen 
22 personas atacadas de fiebres tifoi­
deas: la mayor parte se hallan en 
gravísimo estado. 

• • 
La fuerza del ejército que custio-

daba el cordón sanitario y los cami­
nos limítrofes de la provincia de Lé­
rida, llegó á ésta ayer tarde en el tren, 
no habiendo podido efectuarlo antes 
porque había algunas secciones de 
la misma fuerza diseminadas en un 
espacio de nueve leguas. 

Un periódico de Tarragona hace 
notar que todos los años, y con mo­
tivo de la recolección de la uva, en­
tran en Francia algunos miles de 
trabajadores procedentes de las pro 
vincias de Castellón, Teruel, Tarra­
gona, Léridaj Gerona, Huesca, Pam­
plona y otras. Todos estosjornaleros 
se detienen en puntos infestados hoy 
por̂  el coles», peí raanecieudo en 
Francia durante un mes, sin que to­
do ese tiempo cambien de ropas. 

Lo grave consiste en que todos ellos 
regresan á España, no por los cami­
nos regulares, sino por atajos y ve­
redas de los Pirineos, que conocen 
muy bien, burlando de esta suerte la 
vigilancia de ios cordones fronteri­
zos. 
"Fáciloaejite ppeéea ser portadores 

del contagio esos eaaigrantes.Podrá 
ob|eíarsejque el regreso se verificaí á 
durante.el raes de Octubre, pero no 
hade! perderse de vista el hecho de 
que en el año 1854 hubo pueblo en 
la provincia de Valencia que del 4 al. 
19 de.Octubre registró 342 defun­
ciones coléricas. 
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